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FRANCIA.

I “A los Sres. Redactores en Gefe del “Nacional,” 
Idel “Sísele,” y del “Constitutionneh”

“París, 14 de Mayo, 1846.
■ •‘Señor Redactor.
■ “No tengo la costumbre de llevar á otra parte 

que no sea á la Tribuna de la Cámara la discusión
■ de intereses de cuya defensa me encargo. Pero hoy 

4 día me sensibiliza tanto la situación de los Franceses 
M del Plata, estoy tan asombrado de la conducta del 
.> Gobierno á su respecto, que quiero poner ante los 
$ ojos del pais, con una precisión que los debates tem- 

• 3t pestuosos déla Tribuna no permiten siempre obser- 
■ var en la exposición de los Negocios, el cuadro de 1 
d lo que se pasa en Montevideo. El público juzgará 
í. s¡ la indignación que he expresado sin reserva, lo 
(confieso, es fundada ó no. El Dictador Rosas que 

domina con tanta crueldad la República Argentina,
. no ha cesado de tratar á los Franceses con una bar- 

{, barie muy singular. El saqueo, el asesinato no se 
les ha escaseado en ninguna época, y uno recuerda 
la historia de esos desgraciados franceses, Bacle, á 
quien Rosas habia condenado á ser fusilado, que 

| hizo poner en capilla, conducir varias veces al supli- 
1 ció, tanto que lo mató de pena y temor, y que tuvo 
1 de esta manera el arte cruel de darle la muerte varias 
I veces. Este hecho, que se hizo oficial y motivo de 
I nuestra primera * guerra con Rosas, prueba que clase 
■ de Gobierno es ese i quien tomamos tanto empeño 
I en contemplar hoy dia. Este hecho y muchos otros 
I dieron lugar á un primer rompimiento en 1838 y se 
I procedió por el bloqueo. Ese bloqueo fué difícil. 

T Teníamos necesidad para ejecutarlo de los buenos 
I oficios de la República de Montevideo, situada, 
I como todos saben, sobre las riberas de la Plata, 
I pero del lado opuesto á Buenos Aires. Oribe la 
I dominaba entónces; procedió de la manera mas ín- 
I digna para con nosotros, quiso en un tiempo cerrar- 
| nos sus puertos y aun armar una flotilla contra la 
i nuestra.

“Los Montevideanos á quienes su autoridad se 
I habia hecho insoportable, habiéndose aprovechado 
Íde la oportunidad para derrocarlo, establecieron con 

nuestro auxilio el Gobierno que existe hoy, y que 
dejamos sitiar en los muros de Montevideo hace tres 
años y medio.

“El bloqueo de Buenos Aires, hecho posible por 
la alianza de Montevideo, se prolongó, y causó, 
tanto al comercio francés como al comercio ingles y 
americano, grandes perjuicios. Quejas se suscita­
ron en las Cámaras francesas contra esa prolongación. 
Se exigió una expedición para concluir con ese es­
tado de cosas, hecho intolerable para nosotros como 
para todas las Naciones que tenían comercio sobre 

I las riberas del Plata.
“En este estado encontró las cosas en 1840.

Bien pronto conocí que el deseo de poner fin á él 
era fundado, y que era preciso allí, como en Vera- 
Cruz, terminar el bloqueo por una Operación pronta 
y decisiva El Gabinete del Io. de Marzo resolvió 
una expedición que le fué confiada al Sr. de Mackau, 
hoy Ministro de la Marina. El Sr. de Mackau, 

I que hoy halla ser imprudente toda expedición sobre 
las riberas del Plata, aceptó el mando de 6,000 
hombres, tanto marinos como soldados de marina, 
y la misión de obrar sobre Buenos Aires, si se veía 
obligado á ello, para obligarle á hacer á la Francia 
¡a justicia que le era debida. ‘ Sus instrucciones le
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CAPITULO III.
(Continuación)

Hallóse entonces en un saguan estrecho y som­
brío, al fin del cual tropezó en una escalera: la ven­
tana que la vieja había abierto estaba en el segundo 
piso; y esta escalera debia naturalmente conducir á 
su cuarto: Juan Pascual tomó la cuerda que servia 
de pasamano y empezó á subir los escalones. Lle­
gado al segundo descanso, apercibió una luz débil 
que se deslizaba de una puerta entre-abierta; llegó 
a esa puerta, le empujó y reconoció á la vieja de la 
ventana: hízole ella seña para que entrara y cerra­
se; Pascual obedeció y acercándose Ja dijo:

—Eres tú, buena mujer, quien me ba hecho se­
ñas para que subiera?

Si señor, respondió ella, porque sospecho que 
es lo que V. S. busca.

—Y podras darme algunos detalles sobre lo que 
procuraba?

—Puede ser que sí, con tal que V. S. jure no 
comprometerme.

Te lo juro, y ademas, te ofrezco una recom­
pensa considerable. - ..-..

imponían el exigir una indemnización para los Fran­
ceses que habían sufrido crueldades de Rosas, la ga­
rantía que no estarían por mas tiempo expuestos á 
ciertas exigencias del Gobierno Argentino, y condi­
ciones honorables para nuestros aliados. Esos alia­
dos eran de dos clases; los sublevados de Buenos 
Aires, armados contra Rosas en el seno de la Re­
pública que él tiranizaba, los cuales habian recibido 
subsidios de nosotros, y el Estado de Montevideo, 
que era un aliado en forma, obrando con nosotros 
como un Estado independiente. Para los unos, ha­
bia que conseguir una amnistía, para los otros, .una 
garantía de existencia. Rosas, viendo que nuestras 
fuerzas se aumentaban con la llegada de Mr. de 
Mackau, consintió en negociar. Hizo con Mr. de 
Mackau un tratado que es la base de nuestras nuevas 
relaciones. Ese tratado estipulaba una indemniza­
ción para los Franceses que habian sido despojados 
y oprimidos, el tratamiento para ellos de la nación 
mas favorecida, la facultad de volver á su pais para 
los desterrados de Buenos Aires que habian tomado 
las armas, y en cuanto á la República de Montevi­
deo. la independencia absoluta de su Gobierno y de 
su territorio.

“El Tratado á la verdad, podia haberse redacta­
do de otro modo; pero nunca he hecho cargos so­
bre su redacción á Mr. de Mackau. Había dejado á la 
Francia comprometida en la cuestión de Oriente; 
había visto al Gabinete á punto de disolverse con 
motivo de la cuestión del Plata, y debia estar dispu­
esto á poner término á un negocio que conocía ser 
tan difícil en sí, y que se habia vuelto mucho mas 
difícil aun por la complicación que tuvo lugar en 
los negocios Europeos.

“Pero, haya sido cual fuese en cuanto á su re­
dacción, ese Tratado, si hubiese sido ejecutado fi­
elmente, bastaba. Sin embargo, apénas se hubo fir­
mado, apénas nuestras fuerzas se habian puesto en 
camino de vuelta para Europa, cuando Rosas se 
negó á ejecutar las condiciones firmadas. Hizo ó 
permitió degollar á Franceses por sus jentes, despo­
jó de sus bienes, los mas legítimamente adquiridos, 
á muchos de ellos; en una palabra los hizo vivir en 
el terror. La alarma era tal, que muchas veces se 
vieron obligados en Buenos Aires á estar en armas 
en el interior de sus casas. No se detuvo ahí. Le 
dió un Ejército á Oribe, para proporc ionarle el 
medio de invadir á Montevideo, y de derrocar el 
Gobierno establecido para nosotros, y de alguna 
manera por nosotios. Nuestros agentes diplomáti­
cos le notificaron entóneos, pero en vano, respetase 
á los Franceses. Le notificaron no invadiese Mon­
tevideo; no hizo ningún caso de todo esto.

“El Cónsul que teníamos en Montevideo viendo 
á la Ciudad amenazada, y no teniendo sino muy po­
cos marinos á su disposición, tuvo que recurrirá un 
medio de que varias veces bao hecho uso nuestros 
Ajentes. Fué el de armar á los Franceses que es­
taban en Montevideo y que era de 18000 sobre una 
población de 40,000 habitantes con el objeto de 
que pudiesen defender su vida y sus propiedades. 
Esto fué lo que hicieron, y lo que fué el orijen de 
esa Legión Francesa fuerte de 2 á 3,000 hombres, 
que hace tres años y medio sufre todas las privacio­
nes, y en todas ocasiones ba demostrado una sereni­
dad heroica. Apénas se había armado esta Legión, 
el Cónsul, á consecuencia de una instrucción recibi­
da de Europa, quiso desarmarla. Pero ella constan­
temente contestó: Podéis defendernos? Teneis 
los medios para ello? En ese caso, dejaremos gus­
tosamente las armas; pero miéntras no tengamos la

—Oh! no es la recompensa, que no me vendría 
mal sinembargo, puesto que no soi ríen; sino la pena 
que me causa el ver á un hombre tan honrado como 
V. S. en semejantes trabajos, lo que me ha decidi­
do; pues bien sé yo que V. S. no tiene mas plazo 
que hasta mañana para hallar al matador de Men­
dez, y que si su cabeza no cae, la de V. 8; caerá 
en su lugar. Y qué seria de esta pobre ciudad de 
Sevilla sí perdiese á su juez?

—Pues bien, habla , buena mujer, por Dios, ha­
bla!

—-Es necesario decir á V. 8. que la casa del 
frente pertenece al conde Salustio de Haro.

—Lo sé.
•—Que la habita su hermana Da. Leonor. ’
—También lo sé.
—Bien pues, la señora tenía por amante á un 

hermoso caballero, que venia todas las noches en­
vuelto en su capa, se paraba delante de la casa y 
daba tres palmadas.

—Y después?
—Después se abría la puerta, el caballero entra­

ba, y no salía hasta una hora ántes del día.
—Y después?
—Ayer de mañana, el hermano, que sin duda ha 

sabido la intriga, ha venido y se ha llevado á su her­
mana, no dejando en casa mas que á una aya vieja, 
á la cual prohibió que á nadie abriese, de manera 
que ayer, cuando el caballero vino, halló la puerta 
cerrada.

certeza de ser defendidos contra Oribe, quien,' en 
úna proclama, ha amenazado degollar todos los ex­
tranjeros armados para hacerle resistencia, perma­
neceremos en estado de defensa.

“Por contestación se les desnacionalizó, palabra 
de algún modo nueva en el lenguage del derecho pú­
blico, y que tuvieron el honor de inventar para 
esa ocasión.

“ En este estado se hallaba el negocio cuando en 
1844 una multitud de Franceses, refugiados de Búe- 
nes Aires y Montevideo en París, se dirigieron á 
mí. Ciertamente que no son agravios los.que nos 
faltan contra la administración actual, y no tenemos 
necesidad de inventarlos. Pero me indignó cierta­
mente, lo confieso, saber el horrible detalle de lo 
que habian sufrido nuestros Franceses* Me asegu­
ré ante todo de que los negociantes que se dirigie­
ron á mi no eran aventureros, sinó sujetos honora­
bles ; escuché locante á ellos, á los Gefes de las 
principales casas de París que tenian comercio eon 
la Plata, y después de haberme asegurado de la 
cualidad de los declarantes, los interrogué extensa­
mente, A todos les pregunté si estaban dispuestos 
á ratificar sobre el honor, y delante de una Comi­
sión de la Cámara los hechos atroces que alegaban. 
Me contestaron unánimemente que si, y me suplica­
ron les procurase la ventaja de ser oídos ante una 
tal Comisión. A su deposición se agregaron una 
multitud de documentos es:ritos, irrefragables, y se 
me demostró que jamás, en época alguna, trata­
mientos tan abominables se habian sufrido por una 
nación comerciante. Sus alegaciones han sido for­
tificadas desde entónces en toda su ext?nsion.

Presenté en 1844 a la Cámara de Diputados, las 
quejas de estos desgraciados. Si yo huuiese de­
seado un triunfo de oposición, me era fácil conse­
guirlo, por que la asamblea pareció vivamente con­
movida de todo cuanto se les presentó. Pero no 
quise arriesgar á una votación la suerte do nuestros 
Franceses que sufrían á la distancia ; preferí dejar 
que la emoción de la Cámara hiciese su efecto sola 
sobre el ministerio, que en efecto nos prometió in­
tervendría, cuando y como lo juzgase conveniente.

“No se apuró por cumplir su palabra; pero, ocho 
ó diez meses después, un sujeto respetable, el Ge­
neral O’Brien, de origen Ingles, habiendo venido á 
contar él mismo en su país lo que habia presencia­
do con sus propios ojos, Lord Aberdeen, cuyo 
corazón es justo y generoso, participó de los sen­
timientos que debe experimentar todo hombre hon­
rado en un negocio semejante, y consintió en in­
tervenir.

“Nuestro Gabinete, ya comprometido con la 
Cámara de Diputados, no habria podido cierta­
mente quedar atrás, cuando el Gabinete Inglés se 
mostraba dispuesto á obrar. La intervención co­
mún se resolvió á finés de 1844, y se ejecutó á 
fines de 1845.

“Cual debia ser el objeto de ella? En primer lu­
gar hacer indemnizar por lo pasado, y respetar en 
lo sucesivo á los Franceses establecidos en la Re­
pública Argentina; en segundo lugar hacer cesar el 
sitio de Montevideo, que en esa época habia durado I 
dos años, y que hoi dia ha durado tres y medio; de 
este modo librando á nuestros nacionales y nuestros 
aliados.

“Tal debia ser el objeto de nuestra intervención. 
Al principio se ha omitido la mitad; porque en las 
intimaciones hechas á Rosas nada se ha dicho de 
asesinatos, de saqueos que han tenido que sufrir. Se 
han limitado á exijir la evacuación del territorio de 
Montevideo. No es pues sino una parte de lo que

—Adelante. #
Bien pues, como ésto no era lo que él buscaba 

y como la vieja, fiel al mandato, no quería abrir, in­
tentó echar la puerta al suelo.

—Ola! ola! hubo violencia, murmuró Pascual.
—Fué en estos momentos queipa reció el pobre 

Antonio; trató de hacerle retirar, pero el caballero 
nada quiso entender, y sacando su espada, mató á 
Antonio.

—Preciosos detalles, esclamó Pascual. Pero 
quien es ese caballero?

—Ese caballero.... ?
—Sí, ese caballero que venia todas las noches?
—El caballero que mató á Antonio?
—Sin duda, el caballero que mató á Antonio.
—Eh bien! es....
—Es........
— Es el reí, dijo la vieja.
—El rei! esclamó Pascual.
—El reí en persona.
—Le viste la ropa ?
—No.
—Oíste su voz?
—No.
—Y en que 1c conociste entónces?
—En que sus huesos suenan cuando caminan.
—Es verdad, esclamó el juez, he observado en él 

esta singularidad* Muger esta noche tendrás la re­
compensa prometida.'

—Y el secreto siempre?

debían exijir; pero esta parte, tal cual,*bastaba pa­
ra hacer cesar los principales sufrimientos que de­
plorábamos, y para salvar nuestro honor.

“Mientras que los SS* Ouseley y Deflaudis exi- 
jian esto, para la Inglaterra y la Francia, .una nego­
ciación bajo cuerda se había emprendido por medio 
de un enviado francos, con el objeto de disponer á 
Rosas á que cediese á las dos potencias, sin obli­
garlas á valerse de la fuerza. Qué es lo que se ha­
bló con Rosas en esta negociación oculta? Lo ig­
noro; pero lo que es positivo, es que el objeto de 
esta negociación era persuadir á Rosas que 
lo atacaban con pesar, con una mediana resolución, 
y que perseverando, conseguiría aun una vez hacer 
vanas las amenazas delá Europa civilizada. Hubo, 
pues, un cambio de conferencias con los represen­
tantes de la Francia y de la Inglaterra; al principio 
prometió ceder, después retiró sus promesas, y al 
fin rehuSO perentoria monta rotiror sus liupua, cuino 
se le había exijido.

“Entonces se apoderaron de su pequeña escua­
dra; después, por el combate de Obligado, se hicie­
ron dueños de las aguas del Plata y de sus afluentes 
superiores hasta una cierta altura. Pero á pesar de 
todo esto, Oribe, al mando del ejército de Rosas al 
frente de Montevideo,continúa sitiando esa plaza, la 
reduce á una espantosa miseria, mientras que, due­
ño de la campaña, nada le falta. Quince mil fran­
ceses están hace tres años y medio sumí ios en la 
aflicción.* El Gobierno Montevideano esta reduci­
do á distribuir 19,000 raciones por día, de las que 
los franceses consumen la mitad. Una parte de los 
negociantes que tienen comercio con Buenos Aíres y 
Montevideo están arruinados ó amenazados de serlo. 
Nadie ha recibido las entradas que esperaba. Un 
buque, de cincuenta que salían ántes del Havre, sa­
lió de allí este año. De veinte y cinco que se des­
pachaban de Cette. ni uno ha dado á la vela.

“Quién puede coartar la acción de nuestro Go­
bierno en presencia de una semejante situación?

“Es acaso la dificultad de ejecución?
“ Es por ventura la naturaleza complicada de 

nuestros intereses en esa parte de la América?
“ La dificultad de ejecución es casi nula, por 

medio de una expedición de 3 á 4,000 hombres. 
Se trata, no de hacer la guerra á Rosas en la ex­
tensión de la República Argentina, lo que nos obli­
garía ' á perseguirlo por las Pampas ; se trata de 
ayudar á los 3,000 Ingleses que hai en la Plata, 
á la Legión Francesa desnacionalizada que está 
en Montevideo, 3,000 hombres de tropas de de­
sembarco, y de tomar el campamento de Oribe. 
Hecho esto, nadie puede poner en duda el éxito. 
Montevideo no sería sitiado, los sufrimientos de 
que nos quejamos cesarían, y se haría justicia á 
nuestras intimaciones, que le han prescripto á Ro­
sas el evacuar el territorio de Montevideo.

“Que, esto hecho, se conténtase uno de obrar 
contra Rosas por medio de un bloqueo, pase. Yo 
creo que podrían obrar mejor, pero al fin habrían 
hecho respetar las intimaciones de la Francia y dé 
la Inglaterra, y se habría puesto fin á los principales 
sufrimientos de nuestros compatriotas. Toda per­
sona bien informada asegura que, á la mera presencia 
de un refuerzo, Rosas se rendiría, pues es la vacila­
ción de nuestro Gobierno que él ya conoce lo que 
le hace prolongar su resistencia.

“La dificultad de ejecución, reduciendo la opera­
ción á lo que pedimos, es pues nula.

“Ahora, esos intereses complicados, alegados en 
la tribuna, esos intereses de Franceses contra 
Franceses, son una mera suposición de circunstancia.

N —Siempre.
—Que Dios guarde á usía, señor juez! Que dia 

tan feliz para mi sería aquel en que yo lograse pre­
servar una vida tan preciosa para todos.

Entonces Juan Pascual, despidiéndose (leda vie­
ja, volvió á su casa, y en el acto envió un mensaje 
a! Alcázar. Era una citación á D. Pedro, rei do 
Castilla, para que compareciera al siguiente dia unte 
el tribunal del primer asistente.

CAPITULO IV.

A la madrugada del dia inmediato, Juan Pascual 
convocó al tribunal de los veinticuatro sin que su­
piesen estos el motivo de la reunión: estaban vesti­
dos con el traje de su empleo, y el primer asistente 
les presidia en silencio, con la vara de la justicia en 
la mano, cuando el ujier anunció al reí:—todos se 
levantaron admirados.

—Señores, sentaos, dijo Juan Pascual: obede­
cieron y el rei entró.

—Y bien, señor asistente, dijo D. Pedro, ade­
lantándose en medio de esta grave asamblea, para 
queme queréis? pues bien veis que cumplo vuestras 
órdenes, aunque me pudieron ser trasmitidas con 
mas urbanidad y cortesía.

—Señor, respondió Pascual, no se trata en este 
momento de urbanidad ni de cortesía, sinó de justi­
cia; por que actualmente no obro como cortesano 
del rei, sino como majistrado del pueblo.



No hay sobre ámbas riberas del Plata, en una y otra 
República, sino Franceses oprimidos por Rosas on 
Buenos Aires ó amenazados por él en Montevideo. 
Que haya sabido interesar en su causa á tres ó cuatro 
mil Franceses, con el objeto de que la vengan á de­
fender á Europa, no lo negaré. Que haya también 
interesado en su causa Agentes cuyas faltas notables 
han hecho de ellos aliados para él, lo concedo tam­
bién—pero consultad á todos nuestros comerciantes 
tanto en Paris como en las puertos, y sabréis que 
son unánimes en reconocer que el interés I ranees es 
uno, absolutamente, uno; que consiste enteramente 
en el triunfo de Montevideo contra Rosas.

“Algunas peticiones han llegado, según se dice, 
en favor de Oribe; si, pero firmadas por algunos des­
graciados residentes en la campaña al rededor del 
campamento de Oribe, agarrados por sus soldados, 
y obligados con el cuchillo en la garganta á dar sus* 
firmas. ■

“Ahora en cuanto al Gobierno actual de Monte­
video, no es igualmente simple el interés? Nosotros 
creamos en un principio ese Gobierno, cuando con­
tribuimos á expulsar á Oribe, con el objeto de pro­
curarnos un aliado en lugar de un enemigo; lo garan 
timos por un Tratado formal, le notificamos á Rosas 
evacuase su territorio, y hoy lo dejaríamos derrocar 
en ventaja de Oribe? Esa seria la traición mas de­
testable. Es preciso no mezclarse en las luchas de 
partido en América, dicen. Séalo asi, pero era 
preciso haber raciocinado así en 18.37 y 1838 
Haber mandado, desde esa época, fuerzas suficientes 
que nos ahorrasen el recurrir a aliados, no haber tra­
tado entónces de criárnoslos, no suscitarlos, no ha­
cerlos nacer, y hoy esta riamos dispensados de sos­
tenerlos. Pero cuando uno los ha creado y com- 
prometido. entregarlos seria una perfidia indigna.

“El interés es, pues, uno y urgente, el deber es 
absoluto. Es preciso hacer que cesen Jas desgra­
cias de 15,000 franceses, contra los cuales de nada 
valdría el dicho de algunos individuos aislados, á 
quienes el temor ú otros motivos han separado de 
la masa de sus compatriotas, Es preciso salvar á 
los aliados que nosotros mismos suscitamos, compro­
metidos por nosotros; es preciso en fin, desde que 
los hemos garantido por un articulo de Tratado, des­
de que hemos intimado se evacuase su territorio, ha­
cer respetar nuestras intimaciones.

“Como justificar, delante de cualquiera Tribunal 
que sea, la posición que sigue ?

“Se ha considerado que los franceses estaban 
bastante interesados en lo que pasa en Montevideo 
para intervenir; se ha considerado el tratado que ga­
rantiza la independencia de Montevideo bastante for­
mal para intimar á Rosas, que lo respete, se le ha 
intimado se retire, se ha dado una acción con ese 
objeto, y después del golpe se paran, se contentan 
con este primer acto ! Los ingleses tienen 3,600 
hombres, nosotros tenemos 1,300 á 1,400; se pre­
cisarán 2 á 3,000 franceses mas para concluir con 
este negocio, y nos detenemos ahí!

“Los franceses continúan muriendo de miseria ; 
Oribe, en nombre de Rosas, continúa despreciando 
nuestras intimaciones, y nos damos por satisfechos ! 
Pero entonces á que intervenir una primera vez ? 
Para que intimar á Oribe y Rosas el que se retiren?

“Se dice, que la sangre de franceses merece eco­
nomizarse: la sangre de franceses alegada, cuando 
se iban á mandar 4 á 5,000 hombres á Madagascar, 
cuando se hacen perecer á centenares en la ridicula 
empresa de las Marquesas, que es la risa de los ma­
rinos franceses y extranjeros!

“Lo confieso, semejante política choca el buen 
sentido y la humanidad, y en cuanto á mí, nunca 
puedo dirijirme á la Cámara sobre este asunto con 
sangre fría. El desenlace de todo esto no podrá 
ser sino deplorable, ü Oribe entrará en Montevi­
deo á consecuencia de la aniquilación de los habi­
tantes, y esa será una traición por parte nuestra há­
cia un Gobierno creado por nosotros y para nosotros, 
una desgracia para los Franceses, á quienes Oribe 
conoce ser sus enemigos irreconciliables, una des­
gracia para nuestra política, porque Montevideo y
-_—_—~_—————————-—---^^

—Bien, bien, replicó D. Pedro; pero me parece/ 
mi digno juez, que no fué el pueblo sino el rei quien 
puso en vuestras manos esa vara blanca que empu­
ñáis cual si fuera un cetro.

—Justamente por eso, respondió grave y respe­
tuosamente Pascual; y puesto que fué el rei quien 
puso esta vara en mis manos, debo mostrarme digno 
del hornor que me hizo al confiármela, y no deshon- 
Tarla con una indigna complacencia.

—Lección de moral! interrumpió D. Pedro: y 
para que me llamáis?

—Señor, dijo Juan Pascual, en la noche del vier­
nes al sabado se ha cometido un asesinato; Vuestra 
Alteza bien lo sabe, puesto que me lo anució.

—Y después?
—Vuestra Alteza me dió tres dias para descubrir 

al asesino.
—Y bien’
—Y bien! dijo Juan Pascual, mirando al rei fija­

mente, ya le he descubierto.
—Ola, ola, dijo el tei.
—Entonces le cité á comparecer ante mí tribunal, 

por que la justicia es una, para los fuertes y para los 
débiles, para los grandes y para los pequeños. Rei 

- D. Pedro de Castilla, sois acusado de asesinato en 
la persona de Antonio Mendez, jefe de los guardias de 
noche del barrio de la Giralda: responded al tribunal.

—Y quien tiene la audacia de acusar al rei de ase­
sinato?

Buenos Aires estarán entónces bajo un mismo do­
minio, lo que es contrario a todos nuestros intereses; 
ú Oribe no entrará, y esa situación deplorable se 
perpetuará, nuestros Franceses continuarán su­
friendo, nuestra intimación continuará siendo des­
preciada por Rosas, y la Inglaterra ya disgusta­
da, se retirará; quedaremos aislados, obligado^ á 
hacer mas adelante, solos, lo que no queremos na­
cer hoi con los Ingleses. A la verdad, nada puedo 
concebir de semejante conducta. Se quiere hacer 
popular á Ja alianza' inglesa, y con razón. Hoi ha­
bia una ocasión simple, natura!, honorable, de hacer 
obrar nuestras tropas de acuerdo para un objeto de 
humanidad, con la aprobación de los dos Paises, y 
se hace abortar esta ocasión en una empresa ridicu­
la, cuyo resultado no puede ser sino cruel.

“ Que los hombres interesados en sostener se­
mejante política digan lo que quieran del calor que he 
demostrado en este negocio ; persistiré en cuanto 
á mí toca, en reprobar esta política, y mientras 
tenga una voz para hacerme escuchar, la denuncia­
ré como indigna de todo hombre de sentido y de 
corazón.

“ Aceptad, Sr. Redactor, la seguridad de mi 
muy distinguida consideración.

“ Thiers. w
“ Diputado des Bouches du Rhone. ”

2 «Mil IIH PL ATA.
MONTEVIDEO, JULIO 22 DE 1846.

Con motivo de las noticias de la evacuación de 
los departamentos del Este por el enemigo, han cir­
culado, desde ántes de ayer, rumores y conjeturas 
muí diversas. Pretenden unos que el enemigo 
abandona aquellos parajes hostigado por fuerzas na­
cionales, lo que, á la verdad, no aparece de las re­
laciones publicadas. Afirman otros que el movimi­
ento tiene por objeto reforzar la linea sitiadora pa­
ra hacer sobre la Plaza una intentona, aprovechan­
do la debilidad en que creen que Oribe puede supo­
nerla por la ausencia del 45 y 73: todo cabe en lo 
posible, y eso basta para que no se relaje la vijilan- 
cia y aun para que se aumente: pero ni Oribe igno­
ra el estado de defensa de la Plaza, ni nos parece 
hombre de quebrantar el voto que ha hecho de es­
tarse mirando las trincheras desde el Cerrito, espe­
rando conquístalas con el anteojo. Andan otros 
tan pronto, y creen á Rosas tan dócil, que entienden 
que Oribe retine sus fuerzas, por que tiene ya que 
desprenderse de las del dictador, como condición 
primera de la paz: eso, cuando ménos, nos parece 
prematuro. No falta quien busca, el orijen del mo­
vimiento, del enemigo en la aproximación de tropas 
imperiales á la frontera, cosa que tenemos por mé­
nos probable que ninguna. Por último, miran no po­
cos en aquel movimiento el designio de reunir Oribe 
todas las fuerzas de que pueda disponer para echarlas 
sobre las que manda en la campaña el jeneral en 
gefe, á ver si puede oprimirle con el número, y re­
mover del territorio el hecho que ha cambiado com­
pletamente la situación en que Rosas y Oribe se em­
peñaban en hacer aparecer al pais. Que eso quiso 
hacer D. Manuel, desde que vió los primeros triun­
fos de la columna de operaciones, todo el mundo lo 
decía; que no lo ha hecho por absoluta falta de me­
dios, es evidente para todos; pero, por eso mismo, 
puede ser esa última la mas probable de todas las su­
posiciones. La presencia en la campaña de las 
fuerzas nacionales que manda el jeneral en jefe es 
hoi el hecho mas grave en la cuestión; él desmiente, 
de un modo incontestable, el dominio de Oribe en 
todo el pais; él muestra que este, sin las fuerzas de 
Rosas, nada puede.—Mientras el jeneral Rivera 
permanezca en la actitud que ocupa, Oribe no puede 
voluntariamente acceder á la retirada verdadera y 
leal de las fuerzas de Rosas; porque quedaría á 
merced de su enemigo. Su ínteres supremo con­
siste, pues, no solo en aprovechar la presencia de 
las fuerzas de Rosas para ver si consigue destruir las 
qne operan con el jeneral en jefe, sinó también en 
hacerlo miéntras dura la negociación en Buenos
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—Un testigo á quien he jurado el secreto.
—Y si el rei de Castilla, niega ser culpable?
—Será sometido á la prueba del féretro: el cuer­

po de Antonio Mendez está espuesto en la iglesia 
vecina, donde ha sido conservado con ese fin.

—Es inútil, dijo D. Pedro con indiferencia, pues 
fui yo quien le maté.

—Yo siento , respondió Pascual, con tono mas 
grave todavia, que el rei de Castilla parezca dar tan 
poca importancia á la muerte de uno de sus vasa­
llos; sobretodo cuando esta muerte ha sido cometi­
da por su propia mano.

—Poco á poco, señor asistente, replicó D. Pe­
dro que se veia obligado á defenderse, por el as­
cendiente que Pascual tomaba sobre él: poco á po­
co! aquí no ha habido asesinato sino un combate, 
asi pues, he muerto á Antonio Mendez en lejitima 
defensa.

—No hay lejitima defensa contra un ájente de la 
justicia que ejerce sus funciones y llena su deber.

—Pero acaso su celo por ese deber le hizo pro­
pasarse, contestó D. Pedro.

—La lei no es tan sutil, señor, respondió el juez 
con tono firme, y según vuestra confesión habéis 
muerto á Antonio Mendez.

—Mientes, miserable! esclamó el rei: te he di­
cho que le he muerto, es verdad, pero no le he 
muerto sino después de haberle dicho que se retira­
se. El insensato entónces desembainó su espada, y

Aires. Esa oportunidad viene á ser tan importante 
como el hecho mismo: las basas sobre que se nego­
cia suponían necesariamente la ausencia del jeneral 
Rivera del teatro de los sucesos, y el completo do­
minio de Oribe en la campaña; restablecer esa situa­
ción, miéntras se discute sobre aquellas basas, seria 
remover todas las dificultades que nacen del cambio 
sobrevenido. Tal vez con esa esperanza se esfuerza 
Rosas en ganar tiempo, prolongando la negociación. 
La diferencia de su posición y de la de Oribe en uno 
ú otro caso es tan evidente, que ni puede haber quien 
la desconozca, ni seria estraño que hubiera dado 
orijen á la conjetura de que el enemigo abandona los 
departamentos del Este para caer sobre las fuerzas 
nacionales que dominan todo el bajo Uruguay.

Entretanto, cualquiera que sea el motivo y el ob­
jeto de ese movimiento, él mostraría, siendo tal co­
mo se dice, la escasez de fuerzas de parte del ene­
migo, y dejaría libre campo á los jéfes de indomable 
perseverancia que han mantenido en Maldonado el 
fuego de la resistencia nacional.

De origen que podemos llamar oficial, tenemos 
los siguientes pormenores de los últimos sucesos de 
Maldonado, que aumentan algo á los que ya tenía­
mos, y publicamos desde antes de ayer.

El 15 y 18 se presentaron siete pasados, que 
fueron recojidos de la costa por los botes de la cor­
beta de S. M. B. “Curacoa,” cuyo auxilio pidie­
ron aquellos por señas desde la costa. Todos ellos, 
aunque presentados en diversos días, hicieron acor­
des las siguientes relaciones:’—El 14, al amanecer, 
ios enemigos evacuaron á San Carlos, en número 
de unos 400 hombres de caballería y como 100 in­
fantes, convoyando 300 cañetas en que iban efectos 
de todas clases, familias, niños, y cuanto botín han 
hecho en San Carlos, que queda completamente sa­
queado: aun las campanas é imágenes del templo 
han sido llevadas: quemaron las puertas y ventanas 
de todas las casas, destruyeron las huertas y sem­
brados, inutilizaron los pozos de agua, echando en 
ellos animales muertos; y cometieron, por fin, toda 
clase de daños en San Carlos, Maldonado y sus 
cercanías. Agregan los pasados, que el camino 
que tomó el enemigo con su cohvoi fué el de las 
Minas, pero que, se decía que, se retiraban todos 
al Cerrito, para don ’e algunas partidas se habían re­
tirado de antemano. Los pasados que se presenta­
ron el dia 15 dijeron que creían al Coronel Silveira 
distante unas diez leguas de Maldonado, donde la 
pequeña guarnición de 60 ú 80 hombres que acos­
tumbraba tener el enemigo habia estado temiendo á 
cada instante ser sorprendida. Los presentados el 
18 agregan que ese día se creía que llegaría á Mal- 
donado una parte de la gente de aquel gefe. Aña­
den todos, que la deserción ha sido tal, sobre todo 
en el mes pasado, que la fuerza de 1,200 hombres 
que el enemigo tenia en aquellos parajes quedó redu­
cida á poco mas, de la mitad: que muchos de los de­
sertores se han reunido al Coronel Silveira: que este 
en persona hostilizaba á los que se retiraban de San 
Carlos, y trabajaba por cortar el convoi de carretas, 
que, por el número de estas y peso de familias, 
marchaba muy lentamente. Las familias que no pu­
dieron seguir fueron dejadas en San Carlos en el es­
tado mas deplorable. El enemigo arreó todo el ga­
nado que pudó; y su retaguardia, añaden los pasa­
dos, tiene órdenes de matar á cuantos no puedan se­
guir, y á todo desertor que se tome. Ninguno de 
los que esto declaran tiene noticia de que se hayan 
recibido municiones, pólvora, ú armas, por punto 
alguno de la costa inmediato á Maldonado, ni han 
recibido encargo de esperar buque alguno por esos 
parajes; pero que hace un mes, poco mas ó menos, 
que una goletíila, que se perdió después, descargó 
en la playa de Santa Rosa un cargamento de muni­
ciones de guerra.

Por supuesto que ni el que comunica estos por­
menores, ni nosotros, podemos responder de que 
sean en todo exactos: respondemos si de que esa es 
la relación uniforme de los pasados, y de que en 
Gorriti se tenia por indudable la evacuación de S. 
Carlos, y la retirada del enemigo.

GUERRA DE LOS ESTADOS-UNIDOS CON MEJICO.

Triste es tener que decir que se derrama mas 
sangre en América. Nuestros anuncios de haberse 
roto las hostilidades entre Jos Estados-Unidos y Mé­
jico, aparecen, por desgracia, confirmados. Estan­
do á lo que dicen los muchos papeles Americanos 
que ayer recibimos , y que llegan al 11 de Mayo, 
fueron los Mejicanos quienes empezaron la agresión, 
matando primeramente al coronel Cross, al teniente 
Porter, y á otros varios; atravesando después el 
Rio Grande, y rodeando en su propio campamento
MEJMMMBOHBe>«aBBn—Maesas—UBDU—BBaMn—DnaaMOBamBi^Eua 
cayó después de un combate leal: tanto peor para 
él; porqué reusó obedecer mis órdenes?

—Porque á vos correspondía , señor, obedecer 
las suyhs en vez de oponer una culpable resistencia- 
Oh, la amenaza no me impedirá señor, el cumplir 
mis terribles funciones: cuando me tomasteis de mis 
montañas sin averiguar mi voluntad ; cuando apesar 
mió me hicisteis primer asistente, fué para tener un 
juez y no un cortesano: pues bien , tenéis un juez; 
responded.

—Ya he dicho cuanto tenia que decir. Si he 
muerto á Antonio Mendez en un combate , este es 
un duelo y no un asesinato.

—No hay duelo, señor, entre un rei y sus vasa­
llos: siempre que sean leales y fieles, nada le autori­
za á sacar contra ellos su espada: él los ha recibido 
de Dios y le debe cuenta de ellos. Ademas, bien 
sabéis que os habéis opuesto violentamente al ejer­
cicio de la leí que vos mismo hicisteis, y vuestro 
rango, lejos de ser una escusa en estas circunstan­
cias, debió haceros comprender que cuanto mas al­
to era vuestro puesto mas grande debia ser el ejem­
plo..........Escuchad pues vuestra condena.

El rei hizo un movimiento de altivez, sus ojos bri­
llaron, y llevó la mano al puño de su espada. Juan 
Pascual continuó.

—Os ordeno, D. Pedro de Castilla, que mañana 
á medio dia os halléis en la plaza de la Giralda, la 
mas vecina al paraje donde el crimen fué cometido,

al general Taylor. Dejando para los números si­
guientes pormenores que hoi no tenemos tiempo ni 
espacio para dar, nos limitaremos á traducir lo si­
guiente de diarios de las últimas fechas:

.^^JTueva Yorky 9 de Mayo.
POR EL TELEGRAFO MAGNETICO’— Guerra por i 

fin.—2000 Mejicanos han pasado el f io Grande 
entre el general Taylor y sus depósitos.— Gran
citación en el ejército. El coronel Cross asesinado ¡ 
á 4 millas del campamento Tejano. Los cónsules i 
y ciudadanos Americanos en Matamoros mandados 
internar. Asesinato del teniente Porter confirmado^ ’ 
Un encuentro jeneral esperado por instantes.^

“Acabamos de recibir de Filadelfia el siguiente 
despacho telegráfico, con las últimas noticias del 
ejército de Rio Grande.

El Coronel Cross ha sido asesinado y encontra­
do su cadáver.

Tres buques han llegado de Nueva Oí leans tra­
yendo las últimas noticias de nuestro ejército El 
cuerpo del Coronel Cross se halló á cuatro millas 
de distancia del campo del jeneral Taylor. Por las 
heridas que tiene parece que ha sido muerto á lanza­
das. Se dice que un hombre ha confesado en Ma­
tamoros ser el autor del hecho.—El Jeneral Taylor 
hizo una demanda formal del matador. El cadáver 
estaba ya en estado de putrefacción.

El 24 del pasado un expreso del Jeneral Táylól 
llegó á Brazos-Santiago anunciando que el Coman­
dante de las fuerzas Mejicanas había hecho formal 
declaración de que sus baterías romperían el fuego, 
si el ejército de ocupación no se retiraba en treinta, 
y seis horas de sus posiciones. Dos mil mejicanos 
han pasado el Río Grande cerca de Bonetta, 8 millas 
mas abajo de Matamoros, y ocupado una posición 
entre Punta Isabel y el campo del General Taylor. 
La goleta mejicana Juniata ha sido tomada por la 
goleta de Estados Unidos Flirt, y enviada como 
presa á Brazos.

“El Cónsul Americano, y los residentes en Ma­
tamoros han recibido órden de las autoridades me­
jicanas para retirarse al interior en 24 horas. Las 
tropas mejicanas han tomado muchos carros carga­
dos de provisiones pertenecientes á particulares. 
Se esperaba por instantes en el campo Americano 
una batalla general. El capitán de uno de los bu­
ques llegados confirma el asesinato del teniente Por­
ter. Se esperan noticias mas importantes.

(jVew York Herald.)
Nueva York. Mayo 11.

“ Las importantes noticias que publicamos el Sá­
bado, de Rio Grande, del paso de dos mil Mejica­
nos para interceptar al Jeneral Taylor, y cortarle 
sus recursos, están confirmadas. Ha corrido mas 
sangre Americana y la guerra ha empezado con 
ardor.

“ Recibimos ayer por la mañana, por telégrafo 
eléctrico, de Filadelfia, las siguientes importantes 
y desastrosas noticias:

“ El Galveston News, de Abril 30, contiene 
lo siguiente:

El 23 del pasado 2000 Mejicanos cruzaron el Rio 
Grande como veinte millas mas arriba del campo 
del General Taylor. Dos compañías de caballería, 
de 63 hombres cada una, mandadas por el Capitán 
Thornton y Haree, fueron enviadas á hacer un reco­
nocimiento, en la mañana siguiente. Cayeron en una 
emboscada y el Teniente Cairn y 13 hombres fue­
ron muertos; el Capitán Thornton falta, y el Capi­
tán Hardeey 46 hombres han caído prisioneros.

“Un herido, enviado por los Mejicanos, refirió 
esto. Estos Mejicanos estaban mandados por Ca­
nales y Carabajal.

“Dejpues del combate los mejicanos fueron re­
forzados, quedando enteramente circumvalada la 
posición del Jeneral Taylor, y cortada toda comu­
nicación con Panta Isabel, en cuyo lugar están el 
tren y los depósitos del ejército; el jeneral Taylor 
apénas tenia diez días de víveres. Las trincheras 
en Punta Isabel estaban apénas á medio concluir, 
y para defenderlas no habia sinó 90 artilleros, 20 
dragones, y como 40 ciudadanos y labradores.

El Jeneral Taylor habia pedido al Gobernador 
Henderson de Texas 40 compañías de rifles de 60 
hombres cada una; 20 compañías montadas, que de­
berían reunirse en Corpus Christi, y las compañías 
de á pié en Galveston. El Jeneral Taylor pidió 
también á los Gobernadores de Luisiana, Misísipi y 
Alabama 8,000 hombres. Las obras del jeneral 
Taylor frente á Matamoros quedarán completas el 
28, en cuya fecha se romperá el fuego sobre la ciu-
dad. La fuerza mejicana es de 8,000 hombres, 
bien equipados y con un excelente parque de artille- 

El Gobernador de Luisiana llamó á las armasna.
2,500 voluntarios, que estuvieron prontos en las ca­
lles en la mañana del 2, preparándose activamente 
para marchar: esperaban salir el dia siguiente. La 
lejislatura de Luisiana destinó 100,000 pesos para 
ese objeto. La ciudad de Nueva Orleans estaba en

para escuchar y sufrir la sentencia que la justicia 
halle por conveniente pronuncian. Si esperáis en la 
misericordia de Dios, os invito á no faltar á esta 
órden y á que vayais con todo el sentimiento que 
hace Ja esperanza del culpable.

Y habiendo asi pronunciado su decisión con una 
voz pausada pero firme, Juan Pascual hizo señal al 
rei de que podía retirarse: después de lo cual tam­
bién se levantó lentamente y salió de la sala de au­
diencia seguido de los veinticuatro.

El primer movimiento de D. Pedro habia sido de 
cólera, el segundo fué de admiración. Por esa épo­
ca el rei de Castilla estaba aun en el periodo de su 
vida que le habia hecho dar el nombre de Justiciero: 
su corazón era pues accesible á todo ejemplo gran­
de, y habia sido para él un ejemplo inaudito, y so­
bre todo inesperado, en medio de unos cortesanos 
que se arrodillaban en su tránsito, el de un hombre 
que osaba hacer publicamente el proceso de un reí 
que no habia cumplido con las leyes de su reino. 
Decidióse pues á obedecer la intimación del juez, y 
á comparecer al siguiente día, revestido con las in­
signias reales, en la plaza de la Giralda; y designó 
para que le acompañaran á Fernando de Castro y 
Juan de Padilla, no queriendo llevar mas comitiva, 
para que no se creyera que quería intimidar.

{Concluirá.}



tiran fermentación; tambores y banderas corrían las 
•alies reuniendo voluntarios.

i A esas noticias solo agregaremos, que se espera- 
M ,a Por momentos un mensaj® d®! Presidente de la 
i Union al Congreso, que seria una declaración de 
Iruerra. Con referencia á cartas particulares se nos 

ia dicho, que habia esperanzas de evitar la conti- 
A¿I Ritieron de las hostilidades, por que el Gobierno 

Mejicano habia desaprobado el paso del Jeneral que 
4 itravesó el Rio Grande. ¡Ojalá que así fuera!

Damos, sin comentario alguno, la carta del Sr. 
. i rhiers, que ayer anunciamos: solo advertiremos que 

io estamos conformes con aquel hombre distinguido 
|m algunos pormenores de hecho y de modo de mi- 
I -ar la cuestión.
¿ Anunciamos con mucho placer que el bergantin 
& goleta americano Eagle, que, en su viaje al Rio 
brande, fué detenido por un crucero francés,ha sido 

i ievuelto á su capitán, por no gibársele hallado 
Si Culpable.

Anoche se publicó el No. 5 de nuestro Precio 
. Corriente, que aparecerá mañana en nuestro Diario.

; PARTE COMERCIAL. ~
CAMBIOS.

ensobre Inglaterra-------------- 45^ á 46 pen. por peso.
Francia---------------------- 5 75á 5f. 80c. porpat.

I •♦ Río Janeiro-------------- á la par.

JDerechos de Aduana liquidados hasta el Martes 21 
en los ramos que se expresan.

Importación..............................$ 72.750
Exportación............................. 10.740

Total en 17 dias..........$ 83.490

'Nueva-York, Mayo 11.
Harina.__Mercado firme 4. 69, á 4. 75. La falta de ar- 

| ribos á consecuencia de las grandes lluvias, y la corta exis- 
4 tencia hacian que el mercado permaneciera inactivo. Las ul- 

i timas ventas que se realizaron, fueron de 500 barricas Genesee 
para exportar, y de 1,500 a 1,800 para consumo, todas á $4

4 - - 1 =----- =
Í Despacho de Aduana.

Descarga para despacho—Dia 21.
Por J. Cibils, 50 bolsas arroz, 795 cajas fideos. 

¿ABE. Ochoa, 37 cajones dulce, 31 cajones cigarros, 
19 bolsas maiz.

M. J. Eneas y Ca., 74 canastas carbon, 90 ca- 
nastos papas, 8 canastos piñones, 32 sacos fariña, 
51 id. porotos, 96 id. arroz, 2 id, maiz, 19 id. café.

F. Bujareo, 12 pipas vino tinto. 6 medias id., 20 
/cajas pimentón.

Leonardo Rodríguez, 28 sacos garbanzos.
J. Avegno, 7 barricas aceite, 4 cajones zapatos, 

119 barriles vino blanco malo, 9 medias id. id. malo, 
■ 2 cajones salchichones averiados, 9 bolsas pasto, 12 
pipas vino.

Zumaran y Tresserra, 70 sacos harina.
Nicholson Green y Ca., 1 cajoncito muestras.
Garoglio, 1 cajón hongos. 49 cajas aceite.
G. Saporiti y Ca., 7| pipas vino blanco, 18 cuar­

terolas id., 48 achicadores.
Agustín Delfín, 1 canasto papas, 2 cachos bana- 

I ñas, 4 gallinas.
B. Pelnffo, 234 sapayos, 36 id. averiados.
V. Gianello, 4,000 rajas leña.
Briscoe Steward y Ca., 1 cajón encomiendas.
Treussein, 1 cajón mercancías, 1 barrilito aceite, 

2 cajones encomienda. 5 id. jabón, 1 cajón mercan- 
] cías.

Diego O’Gorman 1 bolsa cafó.
J. Cibils, 50 bolsas arroz, 795 cajas fideos.
F. Bujareo, 12 pipas vino tinto, 6 medias id., 20 

cajas pimentón. *
Treussein, 1OJ pipas ginebra.
J. J. Klik, 1 cajón flecos, 2 cajones pañuelos 

de algodón, 2 cajones muebles, 1 cajón azúcar, 1 
cajón té.

M. Gradin, 12 libras manteca.
B, Peirffb, 185 cocos.
J. Avegno, 3 barriles cal.
Nicolás Queirolle, 13 fardos cabullería, 13 id. 

piola.
Bajareo, 72 bolsas maiz, 220 cajas fideos, 9 ca­

nastos papas.
A. Wilty, 1 cajón muestras.
J, B. Lacordeille, 4 barricas harina, 12,600 na­

ranjas. •
Larroche Lucas, I fardo paño.
J. Lavallol é hijos,- 72 sacos nueces, 150 sacos 

maní, 156 id. papas, 25 cajones velas.
J. M. Mané, 134 atados carne seca, 100 lenguas, 

1 caja dulce.
Peluflb, 41 bolsas papas.
Adam de Gush, 150 motones y arcos de madera 

de Corrientes.
L. Chapeaurouge, 1 cajón cigarros, 1 escritorio,* 

1 marquesa, 1 cajoncito vino, 2 bultitos de lata, 18 
libras dulce.

Estevan Risso, 13 barricas sebo.
Zumaran y Tresserra, 38 sacos arroz, 55 sacos 

harina.

Descarga de Cabotaje.—Dia 21.
Por V. Cerveti, 257 fanegas carbon
E. Risso, 13 sacos sebo
G. Saporiti, 16 fanegas carbon, 3 carradas id, 7 

barricas sebo
Casarinoy Ca. 20 cañas
Peltuftb, 2 fanegas batatas
San Martin, 435 cueros vacunos secos
D. Martines, 15 barricas tocino y sebo, 5 id gra­

sa, 40 cajones jabón
J. Castells, 2 barricas sebo, 149 bultos grasa
Badare, 8 arrobas grasa
Hughes hermanos, 1118 cueros vacunos secos
El patron de la Isabelle, 1400 naianjas
Degrusch, 150 motones y arcos de madera 
Rodger hermanos, 1 tercio yerba 
V. Gianello, 94 cueros vacunos secos 
E. Ochoa, 67 cajones dulce, 31 cajones cigarros, 

15 bolsas maní, 1 petacón tabaco, 90 sobornales yer 
ba, 25 tercios id

F. La Sota, 521 cueros vacunas secos. 12 barricas 
sebo, 16 fardos cueros curtidos, 2 carradas leña

F. López, 631 cueros vacunos secos
P. Duplessis, 1290 cuoros vacunos secos, 8 so­

bornales yerba, 5 petacones tabaco, 1 tereio yerba.
F. Reissig, 110 cueros vacunos secos

Despacho de Almacenes.—Dia 21.
A Chaupeaurouge, 4 docenas sombreros
P. Rorvett. 9 barriles carne salada, 6 dichos 

chancho
J. J. Barber y Ca. 90 docenas chairas para car­

nicero, 45 id tijeras
Eduardo Gowland, 112 piezas pañuelos de borra 

de seda, 96 piezas id de algodón
Andrés Audifré, 1 cajón con 80 libras lacre, 8 ca­

jones de 60 medias resmas papel pura carta, 4 cajo­
nes botones de hueso, 3 baúles de varios papeles 
ordinarios, 1 cajón guantes de algodón. 2 cajones 
medias de id, 16 docenas de frascos de agua de na­
ranja, 50 docenas de cigarros, 6 cajones botellas de 
agua de colonia, 2 cajones medias de lana, 40,000 
plumas de ansur, 2 cajones broches,

J, Massera, 600 barricas azúcar
C. Tayjeur y Ca, 1 cajón 50 piezas sarazas, 150

docenas pzñuelítos de algodón, 20 piezas lienzo, 109 
docenas medias, 10 piezas linones, 200 id .sarazas 
mui comunes

F. Nebel, 2 fardos foglia senea, 1 barril crémor, 
1 cajón scammonea, 55 libras gema amoniacum

Carlisle Smith, 220 ollas de fierro
P. Duplessis, 2 petacas tabaco, 113 tercios yerba 

averiada, 25 id id.
Courras Smith, 15 piezas pañuelos de seda
Zumaran y Tresserra, 56 barricas munición, 66 

barricas harina
G. Saporiti, 1 cajón camisas
F. Paymastu, 125 barricas harina
J. G. Nuttall, 10 cascos aguardiente de papas
Diokson y Ca, 1 cajón con 1 queso

Descarga para Depósito.—Dia 21.
P. Duplessis, 5 petacones tabaco, 1 tercio yerba.
Zimermmann, Frazier y Ca. 195 rollos tabaco, 55 

id. id.. 45 bolsas café, 45 id. azúcar.
J. M. Mané, 86 cajones jabón negro.
E. Ochoa, 1 petacón tabaco.
Dellazoppa, 2 cajones efectos.
Rodger, hermanos y Ca., 1 tercio yerba.
Zumaran y Tresserra, 402 sacos harina.
M. Eneas y Ca., 120 rollos tabaco.
Manuel Armesto, 1 cajón.
Rossy, 43 rollos tabaco.
C. Tayleur y Ca., 2 cajones.
Carlisle Smith y Ca., 5 cajones, 2 fardos.
Nicholson Green, 15 cajones.

Transbordo.—Dia 21.
Por M. Gradin, de la Júpiter á la Escuadra Fran­

cesa 45 sacos porotos.
Idem de la Elinna á la Escuadra Francesa 20 sa­

cos café.
Hughes, de la Victorino á el Hannali 600 quinta­

les carne salada.
Smith y hermanos de la Bio-Bio á el Arethusa 30 

barricas galleta.
Zimermmann, Frazier y Ca., de la Leonor á la 

Mary A. Jones 18 chiguas lana.
Smith, de la Merimail á el Guardian 10 toneladas 

carbon de piedra.
Han abierto registro para cargar—Dia 21.

Para Gualeguay, balandra nacional Felicia, pa­
tron J. Carbon, la despacha F. La Sota.

Vacas y San Salvador, goleta nacional Dolores, 
patron F. Alciaturi, la despacha F. La Sota.

Colonia, ballenera nacional Republicana, patron 
A. Estola, la despacha el mismo.

^ MARITIMA.
Manifiesto del bergantín americano “Franklin” enca­

do el 20.
50000 rajas lena, 200 gallinas, 50 patos, 486 alquie- 
res maiz, 12 sacos idem, 42 pabos, 8 cajas y 6000 
huevos, 80 cachos bananas, 20 sacos fariña^ 25 sa­
cos papas, 8 barricas café.

ENTRADA. DIA 21.
De Valparaiso el 4 de Mayo, y de Talcahuano el 

7 de Junio, bergantin francés Antonino, 132 tonela­
das capitán C. Chaumont, 12 tripulación consignado 
á la orden con 590 bolsas harina, 45 idem alberjas, 
32 id nueces. 17 id papas, 495 bolsas trigo, 54 ídem 
porotos, 2 id lentejas.

Del Arroyo de la China el 11 del 'corriente, paile­
bot nacional Aguila, 12 ton. patron N. Rodríguez 4 
trip. consignado á E. Quevedo con 653 cueros vacu­
nos, 19 arrobas graza, 185 id sebo.

De Gualeguay el 9 del corriente, balandra nacio­
nal Bella Rosa, 30 ton. patron L. Lifredi, 5 trip. 
consignada á la orden con 1400 cueros vacunos 1 pi­
pa sebo, 14 medias id idem, 58 bultos id pisado, 14 
¡anegas maiz.

De Londres el 25 de Diciembre, barca inglesa 
Royal Echange, 234 ton. cap. R. Yrwin, 13 trip. 
consignada á la orden con 386 cajones mercancias,

35 botellas id, 39 cascos id, 517 fardos id, 80 canas­
tos id, 3 bultos ídem, 133G piedras de vereda, 25 to­
neladas carbon de piedra, 150 ojas de lata, 539 aza­
das, 80 tablones de pino, 80 atados palas, 40 atados 
cabezas de martillo.—'Este buque salió con destino 
á Lima, y ha entrado de arribada.

De Nueva York el 11 de Mayo, barca americana 
Eunomus, 210 ton. cap. C. Manfidd 10 trip. consig­
nada á la orden con 1245 barricas harina, 50 barri­
les carne de chancho, 9 id jamones, 100 cajones ve­
las, 114 cascos arros, 10 bocois tabaco, 123 medias 
cajas té, 30 cajas id, 2 cajones sigarros, 50 docenas 
escobas, 20 idem sapillos, 200 cuñetes galleta, 5 
barricas sigarros, 2 cajones tabaco, 27 medios bar­
riles carne, 100 cajones javon, 10 barriles carne sa­
lada, 20 barricas galleta, 4 cajones quesos, 20 cas­
cos lenguas, 20 id desalmen, 8 bultitos medecinas 
y perfumería, 6 bolsas porotos, 1 saco onzas de oro, 
3 cajones mercancias.

De Lisboa el 23 de Mayo, barda prusiana Wil- 
hclm, 270 ton. cap. C. D. Schuttg, £11 trip. consig­
nada á Bunje Hutz y Ca. con 512 moyes de sal.

Entradas de Cabotaje.—Dia 21.
De la Colonia el 18 del corriente, bergantin go­

leta nacional Procida, 96 ton. patron E. Chiapparo, 
8 trip. consignado á la órden con 60 animales vacu­
nos: pasageros 3.

a v a $ o
En la calle del Rincón No. 210 hay una carta pira D. Do- 

menico Goletini, t j22 3p.
"AVISO?"

Para D. José Cesario, hai una carta de Corrientes on la calle 
de Misiones No. 90. “ : ' ‘ ' j22 3p.

AVISO.
En la calle de Misiones No. 65 hay galleta en venta do muy 

buena calidad y fresca á pesos 8 por quintal. ¡22 3p.

SE ALQUILA.
Una hermosa’caga de altos en el centro de la ciudad distante 

cuatro cuadras del muelle: contiene siete piezas y algibe, el 
que se interese por ella puede ocurrir á la calle de las Piedras 
No. 124 que en contraran con quién tratar, j22 3p.

PARA EL HAVRE DE GRACIA.
Saldrá sin falta en la semana entrante el bergantín 

francés Omega, y recibe pasajeros ; las personas que 
.fejgag; gusten ir en dicho buque pueden ocurrir a verse con el 
capitán abordo, ó a su consignatario calle de las Cámaras núm. 

I 46. . , j22—3p.

FarFrío'graNde:
J> Saldrá para dicho destino el 28 del corriente el muy 

^Tavraacred*tad° y v®lero bergantin golota sardo Rosa, tiene 
una porción de carga contratada; admite el resto y pa­

sajeros: para el ajuste do una y otra cosa ocurran á su consig­
natario D. José Miguel Bravo, calle del 25 de Mayo núrn. 195 
ó á su capitán en la calle de las Piedras núm. 85. j22-3p*

AVISO.
Las personas suscritas al “Courrier des Etats Unis/’-pueden 

ocurrir calle de Zavala No. 78, para recibir los números lle­
gados ayer do New-YorK. :* . j22
~“ FOR L[VKRI<JÓÍ/D1ÜECT:
J% The well known A 1. British brig “Hibbert,” Braco, 

master, having engaged the greater part of her cargo, 
«gg£¡£f can stili accomodate soma salted hiaes or light goods. 

For terms piense apply to the consignees Messrs. Bradshaw, 
Wanklyn & sons, or to

JOHN H. ROBILLIARD, 
Ship Broker, Calle Cerrito, No. 201.

AVISO.
Mr. Puibusque, que vive en la calle de Misiones Ño. 31, 

frente al Escritorio del Sr. Massera, tiene un surtido de ropa 
hecha últimamente llegado de París: como levitas, fraques, 
paletos, chaquetas, chalecos y pantalones de invierno y de ve­
rano.—Se vende por docenas y por piezas, á precios bara­
tos._____________________________________________ ¡22-3p.

AVISO.
Se desea alquilar una casita de 6 á 7 piezas que esté situada 

ai centro de la ciudad, ó próxima al Mercado Chico. Para sa­
ber quien es el interesado en esta Imprenta darán razón J223p.

(Siguen los avisos y remates ala vuelta.)
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de economía hacen florecer los pueblos | 
subalternos de un modo perceptible.

El comercio, que á tan caros fletes ha­
ce esta capital con la de chile, se vería i 
mui concurrido, y todo al fin refluiría en L 
mayor actividad de los giros, frutos y 
manufacturas nacionales, que son los 
verdaderos intereses que aumentan el 
estado.

Esta lisonjera esperanza es la que ha । 
movido mi anhelo á proponer á V. E. tan 
interesante obra, con los medios que pue­
den hacerla asequible

Estos acaso se proporcionarían de dos 
modos, primero, por la provincia, á cuyo 
interes inmediato se beneficia; y segundo, 
por asientos ó compañía, bajos los pactos 
convencionales que se estipulasen por 
término señalado, presentándole un ali­
ciente capaz de remunenar los dispén- 
dios que en ella hiciese. Mas en aten­
ción á que tal vez no sea fácil este últi­
mo, por las circunstancias que dificulten 
hallarse compañía con fondos suficientes 
que emplear de pronto para esperar el 
reintegro después de terminar la obra, 
parece que solo podrá vencerla la misma 
provincia y pueblos en quienes inmedia­
tamente se refunden las ventajas; y ellos 
están mas bien indicados para realizarla 
á menos costa, con tal que estén siempre* 
protejidos de la fuerza y autoridad del 
Supremo Poder.

Cuando un pueblo, instruido de la for­
tuna que se le prepara, llega á distinguir 
sus verdaderos intereses, el deseo de 
adquirirlos y adelantarlos le estimula in­
cesantemente, y su marcha toma cada 
dia mas rapidez. La América del norte 
está haciendo esta feliz experiencia, y vé 
frecuentemente publicar sábios reglamen­
tos, concediendo prémios y privilejios 
para fomentar la industria y agricultura 
con que hace florecer su comercio como 
ninguna nación. No fueron otros lo8

principios de los vastos progresos que hi­
zo la Holanda. ¿Y por qué no podremos 
imitar á aquellos estados, y emprender 
unas obras mas fáciles y menos costosas?

Córdoba, á cuyo territorio se vá á dar 
un valor que hoy no tiene, y que aspira, 
como las demas ciudades y pueblos, á la 
fácil exportación de sus frutos, á adelan­
tar las cosechas y la industria en los ra­
mos que le son peculiares, admitirá con 
gusto este desempeño, en cambio de las 
considerables creces que vá á experi­
mentar en sus giros y poblaciones. Co­
nocerán todas ellas en este rasgo político 
y paternal del supremo Poder, el desve­
lo que le merecen, y el anhelo con que 
propende al íntimo enlace de correspon­
dencia fraternal é intereses, y á la unión 
y felicidad común, de que ha de resultar 
la fuerza física del estado, con que po­
der cambatir y escarmentar á los enemi­
gos de su independencia y libertad.— 
Cuando los pueblos y habitantes, de que 
hablo, no estuviesen penetrados y con­
vencidos de esta verdad, como creo lo 
están, bastaría esta sola superior resolu­
ción para arredrarles de cualquier duda, 
y ponerlos en el mas alto grade de grati­
tud hacia V. E.

Entre ¡os establecimientos públicos, 
los que mejor caracterizan el grado de 
civilización de un estado, el talento y 
gobierno que lo rijen, son sin duda los 
francos giros y caminos : por que estos, 
como las artérias en el cuerpo humano, 
forman en el político los canales por don­
de giran los espíritus que lo animan y 
vivifican. En los hombres no se desen­
vuelven las ideas, ni adquieren valor las 
obras de sus manos, sino en razón de la 
comunicación que tienen entre sí sus di­
versas sociedades. Los pueblos se rozan 
y electrizan reciprocamente, y de este 
choque sale naturalmente el deseo de 
aventajarse, y todo vá á tener vida bajo

conocido: sus frutos puede transportarlos 
á la China, al resto de las Americas, y 
á la Europa toda, é importar sus benéfi­
cos retornos; y como con respecto al polo - 
ártico y antartico, tiene hecho medio ca­
mino, ninguna nación puede competirle. 
Ninguna tampoco puede presentar frutos 
mas preciosos que los que á este suelo 
dió con privilegio la naturaleza. Este 

.punto debe ser el depósito de todos los 
que en su seno tienen las Provincias del 
Alto y Bajo Perú, á mui poca costa, por 
los canales de navegación que le dispensó 
pródiga la misma naturaleza, con cauda­
losos rios que las bañan, vertiendo sus 
aguas al gran Paraná.

Las Provincias de Cuyo y Córdoba, 
harán sus exportaciones de frutos, nave­
gando el Rio Tercero; Jujuí, Salta y 
Tucuman, hasta la Nueva Oran, envia­
rán los suyos por el rio Bermejo á Cor­
rientes. Tarija y demas provincias de 
la Sierra podrán hacerlo por el Pilcoma- 
yo al Paraguay; y el resto del Alto Perú 
alguna vez allanará el paso del rio de 
este nombre. Por si finalmente se reco­
miendan las navegaciones del Uruyuay y 
y frutos de la provincia de Misiones, para 
su exportación.

Estas grandes obras esperan solo un 
pequeño impulso del gobierno, para que 
poniendo en movimiento los resortes que 
deben perfeccionarla, hagan felices á sus 
habitantes. He dicho un pequeño im­
pulso, por que no hai montes que hora­
dar, como en el canal de Languedoc; no 
hai montañas quo trepar, como en el que 
se trabaja del Sena al Mosa, y de Vene- 
cía al Condado de Niza; y finalmente, 
no hai diques que forman para contener 
la violencia de las aguas, como en Ho­
landa: solo son precisos brazos, marine­
ros y actividad en la empresa.

Por cualquier rumbo que dirija el hom­
bre su ’udustria y aplicación, general-

| mente hablando, encuentra la naturaleza 
propicia á sus afanes; pues si la tierra 
franquea agradecida frutos apreciables á 
la mano solícita en su cultivo, no se 
muestra el mar menos liberal en las dá­
divas que franquea á quien las busca 
cuidadoso: estas aun superan á cuantas 
pudieran esperarse de los mas preciosos

I minerales, por el especial fomento que 
¡ dán á toda provincia marítima y navega­

ble: bajo cuyo respecto es, que los pue­
blos de las costas y sus individuos mere­
cen siempre la particular atención de los 
gobiernos, por que sus tareas se hacen 
mucho mas recomendables que las de los

| labradores por la mayor actividad en sus 
brazos. Estos hombres son en las fuer­
zas marítimas de la nación, lo que los

| reclutas en los ejércitos para con las tro­
pas regladas de tierra. Los barcos deben 
mirarse como la cuna de los marineros, 
donde se crian, se connaturalizan con el 
elemento, se aficionan á su profesión, y 
se adiestran á mayores servicios; y esta 
es la ventaja que hacen nuestras provin­
cias interiores á las de la Siberia y de la 
Polonia : que si aquellas, como estas, 
ahora se ahogan en sus frutos, perdiendo 
su feracidad y el trabajo que en ellas em­
plean sus naturales por no sufragarles ni 
aun el preciso alimento en falta do expor­
taciones, llegará tiempo en que desple­
gando estas sus ventajas por medio de los 
rios navegables, lleguen también al colmo 
de su felicidad.

Los intereses individuales do las pro­
vincias, y su propia conveniencia, las 
empeñan á emprender estas obras, cuan­
do deslindadas las dificultades, conozcan 
que es asequible el intento, y quo sin ma­
yores dispendios pueden reportarlas ven­
tajas do cómodos transportes. Las vas­
tas poblaciones que so formarían en las

I márjenes de los rios navegables, con los
I alicientes de artículos no conocidos, se J



NOTICIAS EXTRANJERAS. ESTADISTICA.

Madrid, Mayo 1.®.

ALEMANIA.—Calitzia.—Reina gran desór- 
den en los distritos de Tarnow, de Jaslon y de Za- 
nock. Un antiguo sargento de artillera imperial 
llamado Szela se ha puesto á la cabeza de los pai­
sanos, y se ha dado el titulo de rey de los paisanos 
polacos y sargento del emperador de Austria. Sus 
subordinados, que pretenden ser propietarios territo­
riales y libres de corveas, se hallan todos bien arma­
dos y él mismo tiene un coche tirado por seis caba­
llos, y ayudantes de campo & caballo. Es cierto 
que este aventurero en los primeros días de desorden 
hizo escollar á los viageros, exigiéndoles recompensa 
por ello. Se asegura que ha sido capturado.

En un bosque cerca de Salmbor hai cincuenta se­
ñores acampados, que se encuentran sitiados por 
sus vasallos. Los paisanos no quieren someterse á 
ninguna clase de corvea, y siguen representando el 
papel de señores. Organizase también la resisten­
cia en los demas distritos. En el de Jolkíen. cerca 
de algunos molinos de pólvora, ha sido incendiado 
un pueblo y asesinados dos empleados. Una com­
pañía de soldados se ha dirijido á aquel punto para 
restablecer el órden. Esto ha sucedido á seis mi­
llas de Lemberg. Esta ciudad se conserva tran­
quila; pero los preparativos que se observan anun­
cian que las autoridades esperan de un momento á 
otro ser atacadas: en la noche del 9 al 10 de marzo 
fueron trasladados los prisioneros al cuartel para ma­
yor seguridad, pues estaban en una casa aislada. A 
las ocho de la noche se cierran ahora las puertas. 
La fiesta de Resurrección se ha celebrado, no por la 
noche, como es costumbre, sino á medio dia.

Resumen de los matrimonios bautismos y muertos que 
se registranen las parroquias de la Capital del 12 
al \ & de Julio.

Matrimonios.
En Ja Matriz 2
En San Francisco 3. Total 5. ¡Entre orienta­

les 1, entre español y oriental 1, entre ingles y ori­
ental 1, entre africanos 1, entre brasilero y africa­
na 1.

Bautismos.
En la Matriz 12 hombres. 6 mujeres.
En San Francisco 6 „ 3 , h

18 9. Total 27.
Hijos de padre oriental 5, de español 3, de fran­

cés 8, de argentino l, de italiano 6, de africano 3, 
de nacionalidad ignorada 2.

De madre oriental 8, de española 2, de francesa 
5, de italiana 6, de argentinas, de africana 1, de na­
ción ignorada 2.

Muertos.
En la Matriz 7 hombres. 4 mujeres.
En San Francisco 2 ,, 1 ,,

9 5.
Total 14.

De los hombres eran orientales 4, españoles 2, 
francés 1. portugués 1, italiano 1.

De las mujeres orientales 3, argentina 1, esparto-

AVBSOs
Conservación del pelo.

El tan acreditado aceite do Oso, rocíen llegado do Norte 
América, el único quo se ha conocido para conservar ol polo, 
hacerlo crecer y fortalecer su raíz, sin variar su color natu­
ral: so vendo en la Librería de' Hernández yen la Confitería. 
Oriental calle del 25 do Mayo, ú medio patacón ol Frasquito.
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PARA EL HAVRE.

Saldrá á mediados de Agoste la muy acreditada barca fran­
cesa “Bonnc Adele,” su capitán Arias, teniendo la mayor par­
to de su cargamento contratado, admite alguna carga á flote. 
Para tratar ocúrrase á sus consignatarios Edm. Larroche Lu­
cas y Ca. callo de Colon núm. 53. j21

GABINETE OPTICO.
Desdo el Sábado 18 de Julio está de manifiesto una nueva 

interesante colección á sabor:
1. * Visto. Grande apoteosis de Napoleón rodeado de to­

dos los Emperadores, Royos y Príncipes que lo han combati­
do con la csplicaoion de los nombres de todos los personajes 
que figuran.

2. Carlos X Rey do la Francia, decorando á varios caba­
lleros do varias órdenes con la cruz de San Luis en la grande 
galería de ,Versalles.

3. Vista do la fumosa columna de Julio consagrada á los 
mártires de la revolución dol 28, 29 y 30 de Julio de 1830 en 
París.

4/ Vísta del vapor francés paquete del Havre a Hanílor.
5. Vista do la plaza de Braga en Portugal.
6. Vísta do Mesen y del pintorosco lago de Uhum en 

Suiza.
7. Encuentro de cuarro hermanos.
8. Vista del magnífico puente de Semcsnouskijen Rusia.
9. Interior del convento de los Capuchinos en Roma.
10. Interior dol convento de los Filipinos en Roma.
Para el próximo Sábado estará de manifiesto una nueva ó 

interesante colección.—Música la de costumbre.
El Director—

Andrés Parodi.

REMATE. I
Por Rafael Ruano. I

Calle dél Cerro ^ t^ 163.
El Miércoles 22 á las 11 en punto seguiiá la venta, precia, 

mente á la mas alta postura por ausentarse su dueño del
Su por menor es como sigue:—Un elegante surtido de ab;

ni eos; id. de nacar ricos, cambraí en piezas ‘¿cintas de raí» i i 
flores artificíale?, bolsitas de varias clases, gorras de lana,c« I 
pillos de ropa de pelo, de unas y de dientes, un surtido con.' I ^ 
pleto de botones, broches, navajas, papel de cartas, cortapk | 
mas, carteras, cigarreras, anteojos, estuches de viaje, polvor I M 
nes, municioneros, cuchillos grandes y chico?, dedales, tira<W / 
res, látigos, camisas finas de algodón etc. Y otroz mucho 
artículos de los ramos arriba anunciados.

Acto continuo.
Ün surtido completo de quincallería, ferretería fina francas 

porcelana, cristales &a. sin retirar lote.

Según escriben de Viena, los viageros que llegan 
de Galitzia aseguran que desde los caminos se ve el 
resplandor del incendio de algunos pueblos. La 
anarquía es sin ejemplo. No habiendo producido 
resultado alguno las negociaciones con el rei de los 
paisanos Szela, no queda otro recurso que el de 
apelar á la fuerza, reservándose reformaré modificar 
las leyes agrarias existentes, después de restablecido 
el órden. La carestía de los víveres es tal, que no 
puede preverse lo que sucederá si los paisanos con­
tinúan desatendiendo el cultivo de la tierra.

Servia.—El gobierno ha descubierto las huellas 
de una conspiración con grandes ramificaciones. 
Nissa era el fcco para las provincias del Danubio y 
la Bulgaria: esta conspiración tenia relación, según 
dicen, con el movimiento insurreccional slavo: pron­
to sabremos la verdad de todo esto: créese que solo 
es una alarma producida por los acontecimientos de 
Polonia. (T.)

El que hubiese hallado una cabra quo so pordiió el último 
Domingo, y la entregue en la callo dol Cerrito número 66, se­
rá bien gratificado. j21

Aviso interesante.
En la callo 3c Pérez Castellanos, número 106, hai en venta 

como 30 á 40 diferentes clases do semillas de verdura, fres- 
cus y propias para seinbruise, j2l

So ofrece un buen cocinero francos quo entiende perfecta­
mente la cosina y pastelería inglesa. Para mayores informes 
podráol interesado ocurrirá la calle do las Cámaras núm. 105 
on la zapatería al lado do la botica inglesa. j21

Contra Aviso.
D. Gabriel Reboredo, ha anunciado que se nos habia inti­

mado de órden del Juzgado do Comercio, que no pudiésemos 
disponer de parte alguna del cargamento que trajo á nuestra 
consignación desde Corrientes la polacra arjentina “María 
Teresa”: y ha omitido decir que esa intimación ve nochizo 
sin audiencia, sin prueba de obligación alguna de nuestra 
parte; y por consiguiente por sorpresa. Asi es, que hemos re­
clamado do tal providencia al mismo Juez de Comercio; no 
por los efectos que pudiera surtir, porque ya estaban enajena­
dos los efectos del cargamento, como lo sabe Reboredo, sino 
parasque no sirva de antecedente para un nuevo pleito que no 
seria aíficil esperar, atendida la mala voluntad con que por el 
aviso á que contestamos se pretende sorprender el juicio del 
comercio.

Franjáis Lavigne. j!5 13p

FOR LIVERPOOL.
The A I barque Ipswich, captain Sbire, can still re- 

ceive, on freight, afew Salted Hides; also Bales, ordry Hides.
FOR LONDON.

The Clio, captain Le Grand, has still room for Salted Hi­
des, Pipes, dry Hides, or Bales.

These fine voséela are well known to the Trade and will 
meet with all posible díspatch:—for terms of freight apply to 
the respectivo Masters,to the consignees Messrs. Nicholson 
Green & Ca. or to John Robillard.

No. 201 calle del Cerrito. ' ¡15
PARAnZL~irAVR^^

Saldrá á fines de) presente Julio, el velero Ber- 
gantin Francés AVE MARIA, capitán Boutruche: y 

tiene contratada una parte de su carga. Los que quieran car­
gar ó tomar pasaje ocúaran al capitán á bordo ó á su consig­
natario calle do las Cámaras núm. 41 y 43 j3 15p.

América poética.
Se han recibido la 2. p y 3-p entregas: los snberiptores 

pueden ocurru á recibir la 2. * quo ya pagaron; y, si gustan, 
la 3. * pagando esta y la 4. ” ,—En la oficina del Comercio del 
Plata.

POR EL MISMO.
DE MUEBLES.

En la calle de las Piedras núm. 146.
El Jueves 23 á las 11 en punto, se venderán precisamente 11 lf. n 

la mas alta postura por órden del juez competente y pertenecí 
cíenles á la finada Da. Carmen Palmero , todos los mueble?
existentes en dicha casa, y son:—

1 sofá, 2 mesas de arrimo, 12 sillas de esterilla, 6 id. 1 me
tocado? piedra mármol, 1 cómoda, l mesa comedor, 1 lavato I 
rio, 1 marquesa, una cuja, un anteojo de larga vista, 2 florecí í** 
ros. mesas de varias clases, cuadros, candeleros, y mecherosl» »’ 
de platina, adornos de sala, escaleras, gallineros, barriles, til"*I 
ñas de baño, loza de úso, cristales, útiles de cocina, palau I»
montóles, ropa de uso, y muchos otros efectos que estarán á lá i jó* 
vista.

POR EL MISMO.
En casa de D. Pahlo Duplessis, calle de Colon No. 69
El viernes 24 á las 11 en punto, so venderán indispensable^ 

mente á la mas alta postura, por cuenta de quien corresponda 
130 tercios yerba paraguaya^

en el estado en que te halla en lotes al gusto de los compra- ||i 
dores. , ..............................  - 1

Por Courrast Smith y Ca

*

En la barraca del S. Hebertr en el Cubo del Norle¿\&: 
antes de llegar á la barraca denominada del Mar. i
El Jueves 23 del presente á las 11 en punto de la mañana 

so rematará por órden del S. Cónsul General de Francia y cuen­
ta do quien pertenezca el casco de la Barca Francesa “La 
Amelia” de porte de 250- toneladas, forrada y clavada en co­
bre, como también los palos, aparejos, velamen, anclas, cade­
nas v demos pertenencias de dicho buque, en lotes á la visto?!

SE FLETA
Para el Havre ó Marsella, la barca francesa “Printcmps” 

de 220 toneladas, su capitón Touchor. Ocúrrase para tratar, 
á sus consignatarios Isabelle é hijos, callo dol 25 do Mayo 
número 303, ó con ol espitan á bordo.

AVISO.
So alquila la casa quo hace esquina á las calles do Arapcí y 

Colonia; teniendo una hermosa barraca, con ocho cuartos 
edificados dentro la misma; inmediato á la pulpería una sala y 
una cocina, teniendo la esquina un buen armazón.

En la callo del Rincón núm. 268, villar Bórdeles darán 
razón. jl8—3p.

AVISO.
Se necesita una concbavada que sepa planchar y coser bien.

En la calle del Rincón núm. 63 darán razón. jl8—15p.

Comisión directiva de la Sociedad compradora de 
rentas de Aduana.

Los tenedores de documentos de la primera lista, pueden 
ocurrir á cobrar un dividendo de 15 por ciento, que se empe­
zará á pagar desde el 15 de Julio, en la tesorería de la Co­
misión. \ jl5

AVISO.
La Presidenta de la Sociedad Filantrópica do Damas Orien­

tales proviene á todas las Señoras que han recibido invitación 
para presentar algunas obras en beneficio del Hospital de su 
cargo, y en general á todas las que gusten segundar ¡os esfuer­
zos de la Sociedad en favor de nuestros valientes defensores, 
que ha determinado fijar para la entrega de dichas obras el 31 
del próximo Julio.

Montevideo, Junio 26 de 1846.
Bernardina de Rivera.

VIAJES '
A LA AMERICA MERIDIONAL

POR D. FELIX DE AZARA.
Esta obra, que forma por sí sola el 2. ° volumen de la Bi­

blioteca dol Comercio del Plata, so halla á venta en la oficina 
do este diario, á patacón y medio el ejemplar. Los) que lo 
quieran encuadernado pagarán á mas exactamente lo qne to­
mo el encuadernador, segjn la clase de forro que so pida.

El pormenor consiste principalmente en—Arboladura: l palo 
mayor, I idem de trinquete, 1 id de mesana, l id de bauprés,, 
3 ídem id gavia, 3 id id juanete, 3 id id invierno, 2 vergas ba­
jas, 4 id de gavia, 2 idem de juanete, 3 id de sobre juanete, II 
peñol de gran foque, 3 id de bajas bergns, 3 idem id id de ir* 
via, 1 cuerno, 1 botalón, 1 correa de gran foque, 2 gavias

Aparejos; 10 obenques bajos de trinquete, 10 ídem de palo I 
mayor,6 id de mesana, 2 id de bauprés, 6 id id gavia pato» 
mayor, 6 id id trinquete, 4 id idem mesana, 2 id de gran foque* 
8 obenques de juanete, 8 bardas de gavia, 2 ídem de palo bar­
ca, 4id de juanete, 6 id desobre juanetes, 2estays de palo mi* 
yor, 2 id de trinquete, I id de mesana, 1 id de gran gavia y 
otros de diferentes clases;—Velamen, trinquetes, 1 vela gran­
de, 3 gavias, 2 juanetes, 2 sobre juanetes, 2 foques grandes* 
2 idem chicos, 1 mesana, 1 guia, 1 bonete, 2 id de gavia, 1 id 
de juanete, 1 vela grande, 3 metras tolos de hilo, 1 toldo gran* 
de, 1 id chico, 2 brazas de gran verga, 2 id de gavia, 2 idem del 
juanete, 2 id de sobre juanete, 2 id de trinquete, 2 id de gavia* 
2 id id juanete, 2 id id sobre juanete.—Aparejos: 4 escotas, * 
apago penóles, 8 id de bolina, 2 gavias, 2 cuerdas, 8 escotas, 3 
id carga juanetes, 8 cuerdas para foque, 6 cargaderos, 1 «Obi* 
de 4 pulgadas, 1 idem 2 ¿ ídem, 25 brazas cable, 6 cargadora* 
de gavia, 4 idem de trinquete: Rondanas, 50 rondanas sur­

i»4

0*

tidas, 50 idem sueltas, 40 garruchas surtidas/5 rasquetas, * 
* barril alquitrán, A id brea, 3 lilas para lastre, 1 vigota, 5 ídem 

sencillas, 12 pinceles, 1 bomba, 4 váleles, 1 guardin de fierro, 
porción de herramientas de carpintero, un menage do cocina 
completo.—Despensa; 9 pipas para agua, 3 barriles, 1 bomba

I de cobre, 1 idem de lata, 1 balanza con sus pesas, 14 dama- A y 
juanas.—Medidas de lata &. 1 surtido de loza para mesa, 3

| fanales,'! bocina, 1 corredera, 3 plomos. 6 sillas, 1 mesa, 1 
espejo, 2 brújulas, 1 caja do medicinas.—Amas; 1 bote con 3 
remos, 7 anclas de 600 kilogramos, 1 id id 550 idem,l ancla do I 
200 kilogramos, 1 cadena id 85 brazas de 12 lineas, I id id PO 
id 12, 3cabos de cadenas.—Y tros articnl is que por su mucha 
estofteion se omiten.
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fomentarían, y acaso seria tanta la con­
currencia, que fuese preciso ponerle coto.

Mas debiendo hablar de cada uno de 
los ríos y sus navegaciones, del estable­
cimiento de nuevas provincias , como 
igualmente de las que reportan su mayor 
ingreso en estas obras, espresaré por par­
tes los medios que mas se acerquen res­
pectivamente á llenar estos objetos.

RIO TERCERO.

en pequeños buques, desde el Paraná 
hasta el paso que llaman de Ferreira, 
distante 30 leguas de la ciudad de Cór- j 
doba.

Las ventajas de esta navegación, para 
transportar los voluminosos frutos de Cu­
yo y Córdoba, son incalculables. .Men­
doza y San Juan nos remitirán sus cose­
chas por la mitad menos de sus fletes 
actuales, y la provincia de Córdoba, por 
tres cuartas partes menos: pues recibién- 
se por los buques en el Saladillo de Ruiz 
Díaz, los primeros, y en el paso de Fer­
reira los segundos, se trasladarán á esta 
capital en Ocho dias con mayor seguridad; 
cuando en sus carretas y arrias sufrirían 
la demora de meses para llegar al desti­
no, según las estaciones; lo que no ca­
rece de ejemplar.

Para conseguir este intento, resta solo 
allanar el cauce del rio en algunos para­
jes, y limpiar el resto de puntas salientes, 
raigones y árboles, que en algunas par­
tes se cruzan ; á fin de que los buques 
planos que han de hacer esta navegación, ’ 
puedan desplegar libremente sus velas, y 
ejecutar el mas pronto arribo á este puer­
to ó al de las Conchas. He aquí todos 
los inconvenientes que presenta esta gran­
de é interesante obra, mirada de cercad 
inconvenientes que están pronta y fácil-» 
mente allanados, prestándoles el supremo ^ 
poder del gobierno, su protección. <

Entonces Mendoza y San Juan aumen­
tarán sus cosechas de vinos, aguardien­
tes, aceite y otros artículos que ahora no 
pueden sufragar fletes. Córdoba, San­
tiago y el Vallo, sus tejidos do varias 
clases, lanas en rama, algodones, cal, 
cueros al pelo y curtidos de todas espe­
cies, grana en pasta, trigo y otros muchos 
ramos que hoi no pueden cultivar por la 
misma razón. La obra es de corta dura­
ción, porque la naturaleza tiene hecho el 
mayor costo, y el arte perfeccionará lo 
que falta, sin grandes dispendios.

El roce de los árboles, raigones, y cor­
tar algunas puntas Salientes en la turtuo- 
sidad del curso del rio, es tan material, 
que no necesita do ingénio, Los bajos 
de piedra lesea son del mismo modo ven­
cibles con la máquina ó pontón. Ella es 
tan sencilla, que la manejan cinco hom­
bres, y levanta de un golpe mas de cien 
quintales de peso, por la fuerza que de­
mandan sus ruedas: cuyo modelo mate­
rial, con todas las dimensiones, se pre­
sentará, para que pueda construirse en 
Santa-Fé ó Corrientes, el que haya de 
servir, por deber ser de menos costo en 
estos puntos.

Su figura plana la hace calar solo tres 
pies de aguo, teniendo por auxiliar un 
pequeño bote, también plano, para ex­
traer los materiales del cauce. He aquí 
todo el aparato necesario para lograr tan 
cuantiosas ventajas.

Si para ello se dispone que se establez­
ca un presidio, cuyos brazos prestan el 
auxilio nocesario, es fácil construir un 
pequeño fuerte con sus habitaciones có­
modas, y respetivas á la precisa seguri­
dad, de estacada ó palo á pique.

La planta de este mismo fuerte puedo 
fijarse en la confluencia del Saladillo de 
Rui Díaz con el Rio Tercero, como pun­
to á donde recalan las tropas y arrias de 

| San Juan y Mendoza, y donde podrán
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formarse almacenes, en que provisional­
mente descarguen y carguen, buques y 
carruajes, ¡os frutos que se transporten; 
y otro en el pueblo de Fraile Muerto, á 
quienes, por la calidad de puertos pre-c 
cisos, se verían progresar rápidamente.

La obra debe emprenderse en la esta­
ción do los periodos vaciantes del rio, 
porque on sus crecientes, allanados los 
primeros obstáculos, les sobran aguas 
para navegar balandras sin el auxilio del 
arto.

Puesta en uso esta navegación, el in­
teres mismo de los hacendados é indus- 
triasos, formaría exclusas, acequias, com­
puertas y cauces del matriz, para extraer 
las aguas de riegos, y otras máquinas 
que quisiesen establecer. Los pueblos 
de la CrUz Alta, Desmochados y Carca- 
rañá harían su felicidad, y mas que to­
dos, el que habría de formarse en la con­
fluencia con el Paraná.

El presupuesto del ponton, que debe 
tener diez y ocho varas de quilla con sus 
cucharas de madera aforradas en fierro, 
tres púas para internaren el fondo, cade­
nas del mismo metal, con lo demas nece­
sario, es de 18,000 pesos.

En esta obra, que es mui propia de 
marineros, podrían acaso aplicarse aque­
llos, cuyos destinos hoi son en arbitrio 
do la superioridad; auxiliados de presida­
rios que en breve se instruirían en su 
manejo.

La construcción de los fuertes y esta­
cadas, ya provisionales, ó ya de fábrica, 
según conviniese, no puede ser de mucho 
gasto, respecto á que, para los primeros, 
las maderas y paja estáh á la mano, y si 
hubiesen de ser firmes, el ladrillo se hace 
en el destino, y la cal no.puede serle á 
Córdoba de tal gravamen, que no la su­
ministre.

Esta nueva navegación, al paso quo 
daba un giro veloz al comercio de esta

239

| capital con las provincias interiores, ac­
tivaría igualmente el de las del Paraguay 
y Misiones, que directamente conducirían 
sus frutos por aquel canal, y tendrían un 

. recíproco retorno; ahorrando el vicioso 
círculo que, por falta de este auxilio, 
hacen hasta esta capital. Ella ademas 
proporcionaría al estado un número res­
petable de marineros que hoi no tiene, y 
convertiría en útiles ciudadanos á una 
considerable multitud de hombres sin des- I 
tino, llenando los dos modos físicos y po­
líticos que indiqué al principio, como 
baso de la felicidad pública

Los intereses de estas provincias, su­
puesta la franqueza de la navegación de 
este rio, deben ordinariamente emplearse 
en las especies de su consumo, y hacer 
sus retornos por el mismo órden: de mo­
do que, un tal no interrumpido giro inte­
rior, seria el patrimonio mas seguro del 
estado. Pero en lo que mas va á repor­
tar, es en la vasta población que debe 
formarse en una y otra costa del rio 
por la bondad de sus terrenos para la­
branzas y crías de ganados de toda espe­
cie. Pueden ademas hacerse heridos para 
molinos, formar regadíos, y presentar á 
la capital granos y harinas cuantas sean 
exportables á paises extranjeros ; cuyos 

'terrenos están hoi desiertos.
La bondad de aquellas campañas es 

conocida á cualquiera que haya viajado 
por su costa, así en razón do las aguas 
permanentes, como de pastos firmes. Las 
labranzas y haciendas se multiplicarían á 
un número excesivo, y á porfia por las 
ventajas que la navegación les presenta­
ba en la exportación de sus frutos y otros 
productos económicos de su industria, 
que consume el discurso de un camino 
frecuentado de muchas jentes, y que em­
plean con gusto en cuanto se les presenta 
grato á la vida humana, cuyas agencias




